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Introducción

En los albores del México independiente, Guanajua-
to fue tierra donde los debates por un proyecto  
de nación y la construcción cultural de la patria 

emancipada tuvieron en la prensa una importante plata-
forma discursiva. Desde 1824, con impresos como La Som-
bra de Mina, El Buscapiés o El Chismoso,1 el liberalismo 
guanajuatense comenzó a asomarse en un proceso de pug-
na ideológica que habría de dar su principal característica 
al periodismo local y nacional durante el siglo xix. Sur-
ge, en este contexto, una etapa de periodismo militante 
o de facción, inserto en la discusión, en el marco de una 
búsqueda de identidad y sobre cómo construir un proyec-
to de nación, reto que tuvo en periódicos y publicaciones 
informativas y de opinión uno de sus espacios político-
ideológicos;2 fue una etapa de adhesión política de impre-

1  Rodríguez Frausto, Jesús, Orígenes de la imprenta y el periodismo 
en Guanajuato, Universidad de Guanajuato, México, 1961, pp. 43-70.

2  Alvear Acevedo, Carlos, Breve historia del periodismo, Editorial 
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sores y periodistas y su correspondiente 
constitución ideológica como discurso.3 

De esa manera, la historiografía mexicana 
se instituyó como discurso del liberalismo 
triunfante,4 forjador de una historicidad 
general que marcó una producción his-
toriográfica para explicar el origen y de-
sarrollo de la Patria (con mayúscula), en 
respuesta a una necesidad social específica 
que se reflejó en las páginas de los periódi-
cos del país. 

El triunfo del liberalismo, representa-
do con el juarismo vencedor de 1867, el re-
forzamiento del esquema liberal que prelu-
dió al régimen capitalista burgués contem-
poráneo (estructurado a partir del régimen 
de Porfirio Díaz) y la alianza del régimen 
autoritario porfirista con las elites regiona-
les de Guanajuato fueron el contexto políti-
co de la prensa en la entidad. La ruptura al 

Jus, México, 1982, p. 147. En el siglo xix, señala el 
autor, “la actividad periodística se orientó hacia el 
planteamiento de los nuevos problemas que inevi-
tablemente salieron a la luz pública al alcanzarse la 
emancipación política: ¿monarquía o república?, 
¿república federal o unitaria?, ¿masonería escocesa 
o yorkina?, ¿liberalismo o conservadurismo?, ¿apo-
yo al gobierno establecido o revolución? Cada una 
de estas expresiones políticas tuvo su representante 
periodístico”.

3  Matute, Álvaro, “La historia como ideología”, 
en Configuraciones,  núm. 17.

4  Galante, Miriam, “El liberalismo en la histo-
riografía mexicanista en los últimos veinte años”, en 
Guillermo Palacios (coord.), Ensayos sobre la nueva 
historia política en América Latina. Siglo xix, Col-
mex, México, 2003, pp. 161-186.

interior de las elites agrarias liberales fue la 
coyuntura nacional que implicó el desarro-
llo de un debate de ideas en la prensa de la 
época, y la guanajuatense no fue la excep-
ción.5 El marco internacional del desarrollo 
de la prensa mexicana del siglo xix fue el de 
la dinámica de las guerras de independencia 
de las colonias españolas en América, lo que 
daría como consecuencia, una vez lograda la 
emancipación, la búsqueda y definición de 
un proyecto de nación.6

5  En el plano político, el siglo xix heredó al si-
glo xx en México una tradición periodística carac-
terizada por la abierta toma de partido en torno a 
facciones políticas e ideológicas en pugna. El perio-
dista no era un mero redactor o expositor de ideas: 
asumía compromisos políticos, participaba en la 
función pública y tenía en los impresos un espacio 
de propaganda y debate de sus ideas, lo que consti-
tuyó una función de prensa militante.

Los impresos la época, a diferencia de los for-
matos actuales que, en general, distinguen el pe-
riodismo informativo del de opinión, eran editados 
por políticos e intelectuales con un refinamiento 
literario o con un lenguaje político combativo que 
integraban opinión e información. Ejemplos de 
periodistas guanajuatenses militantes son Juan 
Bautista Morales, con su suplemento “El Gallo Pi-
tagórico”, publicado en el periódico El Siglo xix, o 
Lucas Alamán, con su autonombramiento de “con-
servador” en El Tiempo.

La continuidad hacia el siglo xx la marcan El 
Pueblo Católico, periódico leonés publicado por 
Zenón Izquierdo, El Barretero, editado en la ciudad 
de Guanajuato por José Granados, o El Obrero, otro 
impreso leonés producido bajo la responsabilidad 
de Jesús Rodríguez.

6  Vázquez, Josefina Zoraida (coord.), México 
al tiempo de su guerra con Estados Unidos (1846-
1848), FCE / Colmex / SRE, México, 1977. Este pro-
ceso surgió en el contexto de la recomposición de 
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Bajo los anteriores contextos y coyun-
turas, la prensa guanajuatense se constituyó 
en parte de la estructura política, económi-
ca y cultural de la transición entre dos siglos. 
Así, al iniciar el gobierno de Díaz en 1877, la 
mayor parte de los periódicos impresos en el 
estado de Guanajuato fueron diversificando 
sus posturas: la pugna liberal-conservador 
era relevada por una cada vez más crecien-
te profusión de periódicos de corte liberal, 
aunque persistía una prensa católica como 
principal espacio de evocación del discurso 
y la añoranza por el conservadurismo polí-
tica y militarmente derrotado.

El auge porfiriano en Guanajuato per-
mitió que el desarrollo económico emer-
gente en la entidad diera lugar a formas de 
periodismo comercial que comenzaron a 
definir a la prensa de finales del xix y los 
albores del siglo xx como espacio mercan-
til y periodístico cada vez más vigoroso. Los 
anuncios de la prensa durante el régimen 
de Díaz, y aún durante el conflicto armado, 

los poderíos europeos tras la decadencia del impe-
rio español y la expansión colonialista de las poten-
cias europeas, entre las que sobresalieron el forta-
lecimiento de Inglaterra, la emergencia de Prusia 
y el imperio Austro-húngaro, y la creciente emer-
gencia de los Estados Unidos como potencia ameri-
cana que a la postre se convertiría en la fuerza he-
gemónica mundial. Todos estos aspectos  tuvieron 
sus correspondientes repercusiones en la política 
del régimen porfirista, envuelta en una pugna entre 
potencias europeas dominadas por la Gran Bretaña 
y la voracidad estadounidense por apoderarse de los 
derechos de explotación de las riquezas mexicanas 
para lograr influir en la política nacional

son ejemplos de cómo la economía marcó 
su sello en los periódicos como empresa y 
como forma de expresión discursiva.7

El surgimiento en 1870 de El Noticio-
so, con Manuel Caballero como precursor 
del trabajo informativo reporteril, y el naci-
miento de El Imparcial, en 1896,8 marcan la 
pauta de los albores del periodismo moder-
no, basado en el modelo informativo.

Si bien, durante el porfiriato circula-
ron periódicos de efímera existencia u hojas 
sueltas a favor o en contra de algún bando 
político, fenómeno que se multiplicaría en 
los últimos años del periodo y durante la Re-

7  Herbert Chico, Claudia, “La opinión pública 
en el Guanajuato porfirista”, en El Porfirismo en 
Guanajuato. Ideas, Sociedad y Cultura, Centro de 
Investigaciones Humanísticas-Universidad de Gua-
najuato, México, 1994, pp. 33-60. La autora consigna 
que entre los periódicos de corte político surgidos 
en el Guanajuato de los primeros años del porfiria-
to sobresalen El Tío Crispín y el Boletín Oficial del 
Gobierno Interino de los Estados Unidos Mexicanos, 
de efímera existencia por ser un medio de apoyo 
al movimiento decembrista de José María Iglesias 
(1876). El Ferrocarril (1878), La Aurora (1880), Doña 
Caralampia (1881) y El Observador, El Anunciador y 
El Operario (1885). Siguieron La Voz de Guanajuato 
(1891) y Foro Guanajuatense (1892). 

En el Archivo General del Estado de Guanajuato 
(ageg) hay ejemplares de los periódicos La Linterna 
(1893), La Voz del Comercio (1894), El Campeón de 
la Fe (1895), La Opinión Libre (comenzó a circular en 
1895) y El Guanajuatense, el más importante de su 
tiempo, impreso en la ciudad de Guanajuato, pero 
con proyección estatal, y que circuló de 1893 a 1898.

8  García, Clara Guadalupe, El Imparcial, primer 
periódico moderno de México, Centro de Estudios 
Históricos del Porfiriato, México, 2003.
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volución, también destacaron impresos que 
lograron una permanencia mayor, que sig-
nifican el referente de la prensa guanajua-
tense de la época.

En la revisión a los repositorios tanto 
del estado de Guanajuato como naciona-
les, realizada para ubicar las fuentes para 
la investigación, se encontraron títulos de 
periódicos tanto de intención y contenido 
doctrinario como informativos, así como 
de corte esencialmente mercantil y otros 
más de contenido principalmente político. 
También hay impresos de contenido reli-
gioso o de contenido cultural o deportivo, 
sin faltar los de tono jocoso. Esto muestra 
que, al igual que la prensa mexicana, la 
prensa de Guanajuato estaba consolidada 
en el ocaso del régimen de Porfirio Díaz 
como el medio noticioso y de opinión cada 
vez más indispensable para el desarrollo de 
la sociedad en las más diversas direcciones,9 
aspecto desarrollado en el presente capítulo.

Al iniciar el siglo xx, el periodismo 
mundial se transformaba. La moderniza-
ción de las tecnologías de impresión, al pa-
sar de la prensa a la rotativa, la expansión 

9  Arenas Guzmán, Diego, El periodismo en la 
Revolución Mexicana (de 1876 a 1908), Biblioteca 
del Instituto de Estudios Históricos de la Revolución 
Mexicana, México, 1966, p. 35. Así explica el papel 
de la prensa como espacio opositor al oaxaqueño: “el 
general Porfirio Díaz, y más que él, los capitalizadores 
de su ambición de mando, prestaron a todos aquellos 
periodistas que hacían de su pluma instrumento para 
burilar una conciencia política, el metal donde fueron 
grabando el destino inexorable de una rebelión de las 
masas populares de México”. 

de las líneas telegráficas y de ferrocarril y el 
fortalecimiento del sistema de suscripcio-
nes y anunciantes dieron lugar al diarismo 
y a un nuevo tipo de periódicos en los que 
en una sección predominantemente se in-
formaba y en otra se opinaba, en contraste 
con el estilo periodístico del siglo xix mexi-
cano, donde los hechos eran comentados y 
juzgados en un solo texto.

Cuando estalló la Revolución Mexi-
cana, en noviembre de 1910, la mayor parte 
de la prensa guanajuatense estaba inserta 
en el viejo sistema de periodismo, con se-
manarios y quincenarios, con apenas atis-
bos de trabajo reporteril, con publicaciones 
que existían para tomar partido a favor o en 
contra del gobierno en turno o para propa-
gar ideas religiosas, con viejas prensas e im-
presos pobremente ilustrados, en contraste 
con una minoría de impresos con un traba-
jo informativo como base y con la gráfica y 
la fotografía como referentes de moderni-
dad informativa.

El impacto político, social, económi-
co y cultural de esta guerra civil habría de 
transformar la prensa guanajuatense que 
se había quedado relegada en su modelo 
periodístico. La herencia militante del si-
glo xix se combinó con nuevas formas de 
hacer periodismo, inspiradas y provocadas 
por una transformación en las relaciones 
del poder que marcaron la transición ha-
cia una nueva etapa en la historia del país. 
Con la Revolución Mexicana nacía el si-
glo xx histórico y con él una prensa que 
respondía a las exigencias de realidades 
emergentes.
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La caída del régimen de Porfirio Díaz 
y el desarrollo y secuela de la Revolución 
Mexicana implicaron cambios, permanen-
cias y continuidades en la política, eco-
nomía y cultura de la sociedad mexicana. 
Esta premisa, sujeta a la reflexión, sobre 
todo a la sombra de la historia política, se 
aplica con mayor sustento a la prensa gua-
najuatense. El referente es por demás sin-
tomático: los periódicos que circulaban en 
el ocaso del porfiriato comenzaron a des-
aparecer como consecuencia del cambio 
de régimen, y en su lugar surgieron nuevos 
impresos, de tal forma que para 1917 la lis-
ta de periódicos de la entidad era radical-
mente diferente a la de 1910. Otro cambio 
sustancial es que la exigencia informativa 
generada por el cambio revolucionario dio 
lugar al surgimiento del diarismo y de fun-
ciones como la del repórter (el ahora lla-
mado reportero). La transición de poder 
implicó cambios de formatos editoriales, 
intereses y discursos, de contenidos y es-
tructuras de los periódicos. Hubo transi-
ciones, pero también persistencias, y la 
principal fue la de una prensa con edito-
res y periodistas que tenían una pública 
postura política, alejada del discurso de la 
“objetividad” del periodismo moderno. No 
obstante, ese espíritu de periodismo mili-
tante heredado del siglo xix fue cediendo 
su paso a uno que si bien no renunció al 
compromiso político o ideológico, basó 
más sus contenidos en la noticia que en la 
opinión.

La prensa guanajuatense fue, en ese 
sentido, protagonista del proceso de oposi-

ción a Porfirio Díaz a la etapa de lucha ar-
mada; la plataforma de discusión y debate 
de ideas entre facciones políticas prerrevo-
lucionarias (porfiristas, reyistas, corralistas 
y maderistas); espacio para la lucha elec-
toral en 1909, 1910, 1911 y 1917; la cobertura 
de las diversas etapas del conflicto armado; 
en sus páginas se informó sobre las accio-
nes de caudillos y bandoleros sociales y fue 
centro de debate en torno a  la constitución 
de 1917.

Para fines de la exposición del pre-
sente texto, se abordarán de manera muy 
general aspectos como el rol de la prensa 
guanajuatense en el estallido revoluciona-
rio, su papel durante el gobierno de Fran-
cisco I. Madero y el golpe de Estado de go-
bierno de Victoriano Huerta.

La explicación de la transición de la 
prensa guanajuatense militante del siglo 
xix hacia la prensa moderna del siglo xx 
se centrará en aspectos como la pugna en-
tre convencionistas y carrancistas, las dos 
facciones revolucionarias que disputaban 
tanto el poder como su modelo de nueva 
constitución y que contribuyó a la desapa-
rición de la mayor parte de los periódicos 
guanajuatenses de la era porfirista y la con-
solidación del gobierno constitucionalista 
de Venustiano Carranza, y con él el surgi-
miento de una prensa mayoritariamente 
basada en el modelo del periodismo infor-
mativo moderno.
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I. Del auge porfiriano a la 
incertidumbre revolucionaria

La prensa de Guanajuato fue, durante el go-
bierno de Porfirio Díaz, socializadora de un 
sector letrado, pero a la vez expresaba las 
acciones “bárbaras”, los delitos y conflictos, 
de los grupos sociales menos favorecidos.10 
Fue, también, espacio para voces críticas 
que, aunque minoritarias, evidenciaban 
descontentos o conflictos al interior de los 
grupos gobernantes en la entidad.

A finales de la primera década de 1900 
no todo era paz, tranquilidad y control en la 
prensa de Guanajuato para las elites locales 
que ejercían el poder a la sombra del gobier-
no federal. Si bien en la prensa del estado 
predominaba una opinión pública favorable 
al régimen de Díaz, y aún en la etapa ma-
derista en los impresos de la región conti-
nuaron las añoranzas porfiristas, emergían  
textos críticos que fueron la base de una 
prensa que cumplió su cometido de ser el 
espacio político que consignaba, interpreta-
ba y debatía tanto los momentos electorales 
como las secuelas de la guerra civil. 

Aunque la figura del caudillo era in-
tocable en la prensa del estado, el goberna-
dor porfirista Joaquín Obregón González 
sí era cuestionado con mayor constancia 
y reaccionaba con represión hacia sus de- 
 

10  Herbert Chico, “La opinión pública en el Gua-
najuato porfirista”, p. 58.

tractores.11 Esta postura obedecía más a las 
diferencias y contradicciones entre las eli-
tes de la entidad más que una visión crítica 
del régimen.

La entrevista que el periodista James 
Creelman hizo a Porfirio Díaz en 1908 y la 
publicación en 1909 del libro La sucesión 
presidencial de 1910, escrito por Francisco 
I. Madero, marcaron una pauta de apertura 
política opositora.12

El coahuilense, con un grupo de se-
guidores, formó el Partido Antirreelec-
cionsita para contender contra Díaz. Apro-
vechó la popularidad que había adquirido 
con su libro y enfrentó los ataques y burlas 
de la prensa porfirista y la desconfianza 
de la prensa radical. Su propuesta política 
tuvo ecos en periódicos como La Opinión 

11  Moreno, Manuel M., Historia de la Revolución 
en Guanajuato, Biblioteca del Instituto Nacional 
de Estudios Históricos de la Revolución Mexica-
na, México, 1977, p. 46. En 1908, Joaquín Obregón 
González encarceló a Jesús Rodríguez, editor de El 
Obrero, y a Nabor Baltierra, redactor del semanario 
local El Hijo del Pueblo y corresponsal de El Tiem-
po, periódico de la Ciudad de México, entre otros 
periodistas.

12  Madero, Francisco I., La sucesión presidencial 
en 1910, edición facsimilar, Editorial Colofón, Méxi-
co, 2006. El libro, “dedicado a la Prensa Indepen-
diente”, destacaba que Díaz traicionó los principios 
de respeto al voto y no reelección que lo llevaron 
al poder tras promulgar el Plan de Tuxtepec en 
1866. Reconocía que con el caudillo había un gran 
desarrollo material (económico) del país, pero que 
el progreso no justificaba la dictadura, la falta de  
democracia. Madero adujo que tomó la palabra  
de lo declarado por Díaz a Creelman, aunque 
desconfiaba de la palabra del dictador.
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de Veracruz, El Correo de la Tarde de Ma-
zatlán, Juan Panadero de Guadalajara y El 
Correo de Chihuahua,13 pero en general la 
prensa le era adversa.

Las noticias, favorables o desfavo-
rables (que eran las más), sobre los anti-
rreeleccionistas llegaban a Guanajuato a 
través de la prensa de la capital del país que 
circulaba en el estado, donde Madero ni si-
quiera era aludido por la prensa porfirista.

El periodismo militante guanajua-
tense tuvo en el maderismo oxígeno para 
su flama política. La existencia de una gran 
industria periodística guanajuatense ha-
bría de ser eco para la pugna Reyes-Corral, 
en 1909; maderista-porfirista en 1910 y 1911. 
Una revisión de repositorios y textos arroja 
el siguiente listado de periódicos guanajua-
tenses que circulaban entre 1909 y 1911:

Celaya
• Centenario
• La Reelección Presidencial
• Revista Moderna
• Revolución
• El Sufragio Libre
• La Vanguardia
• La Voz del Bajío

13  Salgado Andrade, Eva, Periodismo en la re-
volución maderista, Serie Cuadernos Conmemo-
rativos, Comisión Nacional para las Celebraciones 
del 175 Aniversario de la Independencia Nacional y 
75 Aniversario de la Revolución Mexicana, México, 
1985, p. 23.

Guanajuato
• Aurora (Guanajuato o Celaya)
• El Barretero
• El Criterio Popular
• Erato
• La Gaceta de Guanajuato
• El Heraldo Guanajuatense
• El Hijo del Pueblo
• El Observador
• La Opinión Libre
• Periódico Oficial del Gobierno del 

Estado Libre y Soberano de Gua-
najuato

• La Prensa
• El Triunfo de la Justicia
• La Unión Democrática Guanajua-

tense (Quizás en Guanajuato)

Irapuato
• El Día (comenzó llamándose 

El Toril)
• El Látigo
• La Verdad

Jaral del Progreso
• Renacimiento

León
• El Águila
• El Artesano
• El Bautista
• Boletín de la Semana 

Católica Social
• Boletín del Observatorio 

Meteorológico de León
• La Chispa
• El Comercio
• La Defensa
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• Diario de Jurisprudencia
• La Flecha
• El Heraldo
• Júpiter
• Libertad
• El Obrero
• El Paladín del Centro
• El Pueblo Católico
• La República
• La Revista Eucarística
• Revista Blanca

Pénjamo
• Alba Nueva

Salvatierra
• El Anunciador
• Primaveral
• Salvatierra
• La Verdad

San Francisco del Rincón
• Democracia

Santa Cruz (hoy Santa Cruz de  
Juventino Rosas)

• La Verdad

Silao
• El Sufragio

Valle de Santiago
• La Voz de Valle

A contracorriente de la gran mayo-
ría de impresos pro porfiristas, periódicos 
como El Obrero, El Observador, El Hijo del 
Pueblo y El Barretero se sumaron a la causa 
maderista. La gira electoral antirreeleccio-
nista fue cubierta por esos medios.

La respuesta del gobernador porfiris-
ta Joaquín Obregón González fue el encar-
celamiento de periodistas, pero la suerte 
estaba echada y con el estallido revolucio-
nario debió dejar su cargo días antes que 
Porfirio Díaz.

La mayor parte de los periodistas 
del estado habían omitido o minimizado 
la incorporación de guanajuatenses a la 
causa maderista. No consignaban en ese 
momento que a los reyistas que se habían 
unido al antirreleccionismo se sumaron 
profesionistas antiporfiristas. Fue hasta 
que estalló la rebelión convocada para el 20 
de noviembre de 1910 cuando relacionaron 
a ambos movimientos.

Con el título de “Los sucesos de Pue-
bla”, el semanario leonés El Comercio pu-
blicó el 27 de noviembre de 1910 un relato 
basado en el reporte oficial sobre el en-
frentamiento de la familia Serdán con las 
fuerzas del orden del porfiriato, ocurrido 
el 18 de ese mismo mes, lo que marcaba el 
preludio del movimiento revolucionario 
que formalmente inició el día 20. El tex-
to, un reportaje, redactado a partir de lo 
información difundida por la prensa me-
tropolitana, abría una nueva época en el 
periodismo guanajuatense de su tiempo: 
la exigencia de informar sobre la guerra 
civil.14

 

14  Archivo Histórico Municipal de León (ahml), 
fondo Hemeroteca, caja 49, El Comercio, León, Gto, 
27 de noviembre de 1910, portada.
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A partir de ese momento el flujo de infor-
mación sobre las acciones de los revolucio-
narios en el país y en el estado comenzó a 
dominar el espacio de los periódicos esta-
tales. La labor del repórter o reportero, sin 
embargo, apenas comenzaba a formalizar-
se. Con los primeros intentos de El Obrero 
y El Barretero para circular como diarios se 
establecía una división de trabajo en donde 
se asignaría una función específica al res-
ponsable de recabar información para arti-
culistas y editores.

Ambos periódicos tuvieron una cons-
tancia de informar sobre los hechos bélicos 
de la Revolución, protagonizados por Cán-
dido Navarro.15 Las renuncias de Porfirio 
Díaz y de Joaquín Obregón González a sus 
respectivos cargos en mayo de 1911 fueron 
publicadas en la prensa local, y en sus pá-
ginas el debate político alternaba con la in-
formación sobre hechos bélicos.

Sin embargo, en la revisión de los 
textos es evidente la falta de oficio infor-
mativo de los repórters guanajuatenses, 
inexpertos en el manejo de los factores de 
la noticia (qué, quién, cómo, cuándo, dón-
de y por qué) y en la precisión de datos que 
ya eran parte de la dinámica de trabajo de 
la prensa nacional. 

A finales de marzo de 1911, tanto la 
prensa oficiosa como la independiente die-
ron a conocer el mensaje que Porfirio Díaz 

15  ahml, fondo Hemeroteca, caja 51, El Obrero, 
15 de abril  de 1911, portada.

ofreció a la nación, en el que resaltaba que 
había enviado al Congreso de la Unión un 
decreto para reformar la constitución y 
cancelar la reelección. 

II. La pluralidad periodística durante 
el maderismo en Guanajuato

La presión política y militar obligó a dimitir 
a Díaz y abandonó el país. A partir de ese 
momento la prensa guanajuatense tomó 
dos posturas: mantener la nostalgia por el 
gobernante derrotado o a favor de Madero. 

Gran parte de la opinión pública gua-
najuatense, por conveniencia o por con-
vicción,  entró en la dinámica de origen 
nacional de considerar necesaria y viable 
la caída del viejo régimen. Editores como 
Jesús Rodríguez, de El Obrero, o Francisco 
Rodríguez, de El Observador, o bien, pe-
riodistas como Nabor Baltiera, de El  Hijo 
del Pueblo, se sumaron a la causa made-
rista. Otros, como Zenón Izquierdo, de 
El Pueblo Católico, de León, mantuvieron 
una postura de recelo ante un nuevo go-
bierno al que no daban calidad moral por 
haber llegado al poder como resultado de 
una lucha armada.

Entre los que apoyaron por conve-
niencia a Madero resaltan los integrantes 
de la familia Pineda, otrora porfiristas, edi-
tores de como La Vanguardia, en donde su 
oportunismo se manifestó al aceptar a la 
Revolución y justificar que su posición a fa-
vor de los triunfadores era por el amor que 
le tenían a la Nación, sin dejar de hacer un 
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reconocimiento a Díaz, a quien le atribuían 
la virtud de haber renunciado por el bien 
del país.16

La toma de partido contra Madero se 
explica por el desencanto hacia el gobier-
no del coahuilense: entre mayo y junio de 
1911 hubo 16 motines, la mayoría en ciuda-
des intermedias del estado debido a que 
“la transición entre el gobierno de Díaz 
al de Francisco I. Madero fue sumamente 
conflictiva y violenta, tanto que los moti-
nes fueron una de las causas de la caída del 
recientemente nombrado gobernador En-
rique Aranda, cuya política de mano dura 
más que solucionar el problema condujo a 
exacerbarlo”.17  

Para la segunda mitad de 1911, el se-
manario celayense se había subido a la ola 
nacional antimaderista y lo lamentaba 
con un “¡Pobre México!”, editorial que sen-
tenciaba: “Pasó el gobierno del dictador 
‘como dicen muchos’ y quedó el gobierno 
de la anarquía”. Argumentaba: “Se licencia-
ron unos cuantos revoltosos, y esos cuan-
tos están ya en armas contra el gobierno 
constituido”.18 

La Vanguardia volvió a ser ejemplo 

16  Hemeroteca Nacional, fondo Reservado, La 
Vanguardia, Celaya, Gto., 4 de junio de 1911, edito-
rial de portada.

17  Blanco, Mónica, El movimiento revolucionario 
en Guanajuato 1910-1913, Editorial La Rana, colec-
ción Nuestra Cultura, México, 1997, p. 20. 

18  Hemeroteca Nacional, fondo Reservado, La 
Vanguardia, Celaya, Gto., 2 de julio de 1911, portada.

de oportunismo cuando en septiembre de 
1911 sus editores postularon a Madero como 
candidato a la presidencia de la República, 
y luego fueron candidatos a diputaciones 
locales por el bando maderista.

Los vientos nacionales habrían de 
cambiar el panorama estatal. Para los agra-
ristas del sur del país, los inconformes del 
norte y los intelectuales radicales, el triun-
fo maderista no fue suficiente para calmar 
las exigencias de una ruptura con el régi-
men derrotado. Reclamaban al coahuilen-
se el incumplimiento de compromisos de 
cambio y el haber mantenido la burocracia 
porfirista. 

Así, las adhesiones al maderismo se 
fueron convirtiendo paulatinamente en 
rupturas que reflejaban la reivindicación 
de un régimen que dominaba en el ánimo, 
intereses y percepción ideológica de la elite 
política de la entidad. 

Mientras a nivel nacional la oposi-
ción armada a Madero generaba noticias, 
la prensa estatal dedicaba la mayor parte 
de sus espacios a la elección federal de 1911. 
Madero, como candidato, tuvo un respal-
do unánime de los periódicos del estado, 
pero en la elección para gobernador, en 
contraste, la situación fue diferente debido 
a que los periódicos tomaron partido por 
diferentes candidatos. El debate, sin em-
bargo, fue básicamente editorial, con poca 
información, aunque no faltaron los textos 
informativos que servían de base para sus-
tentar posiciones políticas.

Lizardi, el candidato oficial, ganó la 
elección y debió enfrentar la oposición de 
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la prensa que respaldó a otros aspirantes.19 
Al finalizar 1911, la inestabilidad política 
del gobierno de Madero se reflejaba en las 
noticias sobre “atrocidades” de zapatistas y 
orozquistas.

En Guanajuato, los periódicos made-
ristas mantenían su lealtad al presidente, 
no así al gobernador Lizardi. La constante 
crítica al mandatario estatal llevó a la cárcel 
a José Granados, director de El Barretero. El 
periódico, distinguido por su línea laboris-
ta y opositor al gobernador porfirista Joa-
quín Obregón González,20 para ese tiempo 
circulaba como diario, con una hoja tama-
ño carta con cuatro páginas. No hay indi-
cios para determinar si José F. Granados, el 
impresor, o alguien contratado por él, hacía 
la labor de repórter. Lo tangible en los ar-
chivos es que este impreso se convirtió en 
uno de los precursores del periodismo in-
formativo en la entidad.21

El gobierno de Madero no dio los 
resultados que le demandaban críticos y 
seguidores. La actitud crítica hacia el pre-
sidente era la dominante y conforme trans-
currían los meses se agudizaba. 

19  Archivo General del Estado de Guanajuato 
(ageg), fondo Hemeroteca, colección Periódicos, 
El Barretero, Guanajuato, Gto., 19 de septiembre de 
1911, portada.

20  ageg, fondo Hemeroteca, colección Periódi-
cos, El Observador, Guanajuato, Gto., 31 de marzo 
de 1912, portada.

21  ageg, fondo Hemeroteca, colección Periódi-
cos, El Barretero, 9 de marzo de 1912, portada.

En el mismo tenor, durante 1912, los 
cuestionamientos a Lizardi y los hechos 
bélicos en el escenario nacional fueron la 
constante en la prensa guanajuatense. El 
panorama tuvo un nuevo cambio: la trai-
ción de Victoriano Huerta. 

La muerte de Madero y Pino Suárez 
fue la noticia más “sensacional”, término 
con el que la prensa de la época calificaba 
a un suceso de mayor relevancia, de su mo-
mento. El hecho ameritó un tratamiento 
diferente y El Obrero publicó a los pocos 
días de la asonada su edición semanal dedi-
cada exclusivamente a la Decena Trágica.22

Si bien no se trataba de un texto gene-
rado por un repórter y su estructura corres-
pondía al reportaje, su tratamiento fue el 
punto de arranque para que en lo sucesivo 
el periódico tuviera un cariz más informa-
tivo y con ello, además, evitar al máximo la 
confrontación con Huerta.

De 1913 a 1914, las notas sobre hechos 
bélicos dominaron en la prensa guanajua-
tense. Los textos seguían sin tener firma, 
pero ya implicaban la búsqueda de datos.

Venustiano Carranza encabezó la 
rebelión contra Huerta, y en 1914 el usur-
pador fue derrotado. Luego vino la insu-
rrección de Orozco contra Carranza, y fue 
entonces cuando los hechos bélicos hicie-
ron de Guanajuato un escenario, lo que fue 
el momento para que la prensa local exhi-

22  ahml, fondo Hemeroteca, caja 53, El Obrero, 
León, Gto., 1 de marzo de 1913, portada.
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biera la labor de sus repórters en un hecho 
especialmente significativo: los ataques de 
las fuerzas orozquistas a la región occiden-
tal del estado en julio de ese año.
 

III. El fin de la prensa militante
porfirista

Las alternadas ocupaciones carrancistas, 
orozquistas y villistas, registradas entre 
1914 y 1915 en la entidad, provocaron el 
cierre o desaparición de los últimos pe-
riódicos guanajuatenses sobrevivientes de 
las eras porfirista y maderista. Venustiano 
Carranza reconocería la importancia de los 
periódicos, y aun cuando el país atravesaba 
por una profunda crisis económica y esca-
seaba el papel, tomó la inteligente y opor-
tuna decisión de subvencionar a la prensa 
y apoyar de esa manera el surgimiento de 
nuevos impresos.

Con el carrancismo triunfante llegó 
una nueva era para la prensa guanajuatense 
en donde el repórter ya no era un personaje 
circunstancial sino parte esencial del perio-
dismo en la región. El periodismo informa-
tivo se habría de consolidar como la forma 
más representativa de la modernidad de la 
prensa en Guanajuato.

El caso más impactante de este pro-
ceso de desaparición de periódicos fue el 
de El Obrero, víctima de la ira de Pascual 
Orozco. Desencantados por el maderismo, 
los editores habían celebrado el golpe de 
estado de Victoriano Huerta, y en sus notas 
destacaron los triunfos de armas de Oroz-
co, otrora maderista opositor a Díaz.

Sin embargo, cuando las fuerzas re-
beldes del constitucionalista Venustiano 
Carranza fueron ganado terreno desde el 
norte del país y derrotó finalmente el 24 
de junio de 1914 a Huerta, el periódico, que 
ya circulaba bajo el lema de “Diario de la 
mañana”, cambió su línea editorial de dar 
los acontecimientos políticos y bélicos sin 
juicios editoriales.

El Obrero vivía de sus anunciantes y 
sus suscripciones, pero eso no le impedía 
tomar partido por el carrancismo. Por eso, 
al romper Orozco con Carranza, el primero 
se convirtió en blanco editorial del periódi-
co. El julio de 1914, el rebelde llegó a tierras 
guanajuatenses y tenía en la mira destruir el 
impreso que lo había llamado “matavacas”.

En su edición del 25 de julio, El Obre-
ro aludía a “fuentes que nos merecen todo 
crédito” para afirmar que Orozco “no podría 
llegar nunca a León” por contar con pocos 
hombres debido a la deserción de sus segui-
dores. El periódico enumeraba los hombres 
de oficiales que, en desacuerdo por el pro-
ceder de Orozco, lo habían abandonado en 
el estado de Jalisco, y añadía que “nuestro 
reportero entrevistó a uno de ellos y se supo 
por ese conducto que antes de ayer en San 
Julián (Jalisco) la mayor parte de los oroz-
quistas se embriagaron demasiado y que 
Orozco no tenía intenciones de acercarse a 
León”. Luego citó a “un lechero” que obser-
vó tropas en la región que se dedicaban al 
saqueo de haciendas.23

23  ahml, fondo Hemeroteca, caja 53, .El Obrero, 
25 de julio de 1914, portada.
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El martes 28 de julio de 1914, Pascual 
Orozco tomó San Francisco del Rincón 
junto con Felipe Cárdenas y José Cesáreo 
Pérez Castro. Las tropas invasoras asalta-
ron la ropa de tienda “El Nuevo Mundo”, 
de don Cleto Aguirre, el almacén de som-
breros propiedad de Pablo Araujo y otros 
establecimientos de la localidad. La plaza 
fue recuperada por las tropas carrancis-
tas y los orozquistas, que eran entre 500 
y 600 hombres, se acuartaron en Jalpa de 
Cánovas, al suroeste de San Francisco del 
Rincón. Los federales tuvieron 15 bajas y 
tantos muertos como heridos fueron tras-
ladados a León.24 

Al decir a sus lectores que tenía a una 
persona que cumplía con la misión exclu-
siva de informar, El Obrero entraba en la 
dinámica de mostrarse como un periódi-
co moderno, con secciones y personal que 
cumplía una función específica. El que ha-
bía iniciado como semanario y se convertía 
en uno de los primeros diarios del estado, 
fue destruido el 1 de agosto de 1914 por las 
huestes orozquistas.

El 31 de julio de 1914 circuló el último 
ejemplar de El Obrero. Bajo la cabeza de 
“Llegaron a las Doce del día las Avanzadas 
del Ejército Constitucionalista” (Ver p. 107) 
informaba la arenga del jefe político, Anto-
nio Madrazo, para que la población apoya-
ra a las fuerzas de Carranza en la defensa 

24  Lira, Sóstenes, Efemérides de León, inéditas, 
ahml.

de la ciudad. Relataba cómo la gente se 
arremolinó un día antes en las calles, bajo 
el repicar de las campanas, para recibir a 
un grupo de 40 o 50 hombres, al mando 
del capitán Andrés Méndez. Dieron vuelta 
por el portal Bravo y rodearon la plaza para 
llegar frente al Palacio Municipal, donde 
los recibió el ingeniero Madrazo, quien “les 
dirigió una corta pero vibrante alocución 
en la que dijo más o menos que saludaba a 
los que habrían de formar a la vanguardia 
del ejército constitucionalista que venía a 
esta ciudad; se dirigió al pueblo recomen-
dándole que observara la actitud noble y 
digna que siempre había guardado y termi-
nó vitoriando [sic] a Don Venustiano Ca-
rranza y a la revolución, y gritando mueras 
al General Huerta y a Pascual Orozco, vi-
vas y mueras que fueron secundadas por la 
multitud”.25

El periódico leonés informaba que las 
fuerzas constitucionalistas habían echado 
de Irapuato a los huertistas, a la par que se-
ñalaba que las fuerzas de Orozco se encon-
traban en Aguascalientes y que la ciudad de 
León había estado tranquila la noche an-
terior: “el pueblo hasta en sus barrios más 
apartados se recogió desde muy temprano 
a sus hogares, y no dió [sic] que hacer algu-
no a la policía”.

25 ahml, fondo Hemeroteca, caja 53, El Obrero, 
31 de julio de 1914, portada.
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En ninguno de los repositorios con-
sultados existe ejemplar del 30 de julio, en 
el que posiblemente se publican las decla-
raciones del Ing. Madrazo contra Pascual 
Orozco y su aliado José Pérez Castro, a los 
que, según diversas versiones historiográ-
ficas, calificó de asesinos, bandidos y “ro-
bavacas”.

La desaparición de El Obrero se re-
salta porque se le puede documentar, pero 
su caso sólo constituye una representación 
de un fenómeno más amplio, que exhibe 
el fin de la mayor parte de la prensa de la 
era porfiriana, agobiada por los sucesos 
bélicos, políticos o económicos de la Re-
volución.

Con la crisis del fin del porfiriato ha-
brían de cerrar en 1909 La Opinión Libre, 
de Guanajuato, y El Sufragio Libre, de Ce-
laya, ambos de corte porfirista. En 1910 ce-
rraron El Comercio y El Heraldo, ambos de 
la ciudad de León, de corte mercantil, ba-
sados en el modelo de prensa del siglo xix.

Para 1911 se consigna el cierre de La 
Verdad y La Prensa, de Irapuato y Guanajua-
to, respectivamente, también ambos de cor-
te porfirista. Un año más tarde cerró El Hijo 
del Pueblo, periódico liberal de la ciudad de 
Guanajuato, que fue en decadencia tras la 
muerte de su fundador, Braulio Acosa, sin 
que su viuda pudiera sacarlo a flote.

Fue, sin embargo, la gran crisis políti-
co-económica de 1914-1916 la que marcó la 
desaparición de periódicos posicionados a 
pesar de la vorágine revolucionaria:

En 1914 cerraron el ya citado El Obre-
ro, así como El Águila, de León. El primero 

había sido el primer diario del estado; el 
segundo era de corte mercantil. También 
desapareció El Día, de Irapuato, que había 
surgido en 1909 como periódico deportivo 
con el nombre de El Toril. La misma suerte 
corrieron dos grandes opositores al porfi-
rismo e impulsores del maderismo: El Ba-
rretero y El Observador, ambos de la ciudad 
de Guanajuato que también habían incur-
sionado en el diarismo.

El anticlericalismo carrancista acabó 
con el leonés El Pueblo Católico,uno de los 
primeros diarios modernos del porfiriato 
en la entidad, distinguido por ser pionero 
en la comercialización de anuncios y por 
su beligerancia antiliberal. Su imprenta 
fue requisada en 1916 para editar un perió-
dico oficialista.

En el periodo de crisis del ascenso 
del carrancismo al poder sobrevivió el ca-
tólico La Defensa, fundado en 1909 y ce-
rrado en 1917.

En Guanajuato, una vez recuperada la 
entidad con la derrota de las tropas villistas 
en las batallas del Bajío de abril de 1915, los 
carrancistas comenzaron una estrategia de 
publicación de periódicos que respaldaran 
su causa. Abrieron una Oficina de Informa-
ción como agencia de noticias del gobier-
no constitucionalista y comenzaron desde 
septiembre de ese año con la edición del 
periódico oficial del gobierno del estado, 
denominado La Idea Libre.26 A partir del 

26  El ejemplar más antiguo data del 7 de octubre 
de 1915, y se encuentra en el ageg. Es el número 7, lo 
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7 de mayo de 1917 formalizó su nombre a 
Periódico Oficial del Gobierno Constitucio-
nalista del Estado de Guanajuato. 

A nivel nacional, Carranza subven-
cionaba El Demócrata, “diario constitu-
cionalista” y había fundado El Constitucio-
nalista, mismo que sería la base del Diario 
Oficial de la Federación.

IV. El constitucionalismo: el inicio 
de una nueva era de la prensa  
en Guanajuato 

Fue hasta la etapa carrancista cuando los 
repórters se manifiestan de una forma 
constante en el quehacer periodístico en 
Guanajuato, y con ellos entra de lleno la  
modernidad periodística basada en el mo-
delo de diferenciar “información” de “opi-
nión” y con una redacción más acorde con 
el modelo norteamericano de referir las “w”: 
what, who, how, when, where y why (qué, 
quién, cómo, cuándo, dónde y por qué).

De igual manera aumentó el manejo 
de una diversidad de géneros periodísticos: 
notas informativas, reportajes, crónicas y 
entrevistas.

Un factor internacional dio al repór-
ter un valor esencial en la prensa mexica-
na: la Gran Guerra que ocurría en Europa. 
Los cables con información de los envia-

que implica que comenzó a circular en septiembre 
de ese año.

dos y corresponsables eran publicados en 
la prensa metropolitana y de ahí pasaban 
a la guanajuatense, la que mostraba a sus 
lectores su modernidad con la información 
nacional e internacional y la presunción de 
contar con repórters. 

Lo anterior generó que las portadas 
de los diarios carrancistas Actualidades de  
León y El Demócrata en sus ediciones 
de Guanajuato e Irapuato se distinguían por 
la información. La parte editorial podía te-
ner un espacio en portada, pero comúnmen-
te iba en interiores. Nuevamente la carencia 
de firma en los textos impide identificar a los 
autores, pero su producto permite conocer 
características de trabajo y concepción del 
ejercicio periodístico. Algunos referentes 
ilustran estas características: en diciembre 
de 1915 comenzó a circular en León el diario 
carrancista La Noticia; meses más tarde su 
nombre pasó a ser Las Noticias y posterior-
mente Actualidades. Sin importar su nom-
bre, el diario tuvo como característica que 
sus notas debían contar con una “fuente” de 
información gracias a una persona que inda-
gaba de manera directa los acontecimientos 
ocurridos en la ciudad: el repórter.  

La oportunidad de cobertura sobre 
los hechos de violencia, resabios de la tur-
bulencia de 1914 y 1915, se explica en notas 
como la que alude a la captura del villista 
leonés Julián Falcón, hecho prisionero por 
las fuerzas carrancistas el 16 de enero de 
1916. El texto, publicado en La Noticia el 
día 23, describe los pormenores del suceso 
con información que los militares consti-
tucionalistas proporcionaron al repórter, 
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quien además de consignar el hecho ex-
plicó su origen, la manera como Falcón se 
vinculó con los villistas y sus acciones mi-
litares a favor de ese bando. El periódico 
le dio seguimiento al proceso y publicó se-
manas más tarde la nota del fusilamiento 
del revolucionario registrado a finales de 
marzo.27

Más ejemplos del trabajo reporteril 
se encuentran en la edición del 22 de abril 
de 1916 de Las Noticias. El diario informaba 
que Ramón Orozco Ávila iniciaba su fun-
ción como titular de la presidencia munici-
pal de esa ciudad, lo que implicaba no sólo 
que se trataba del primer alcalde constitu-
cionalista, sino también del primer perio-
dista que ocupaba ese cargo. A lo anterior 
se añadió un dato importante: la nota era 
firmada por “el repórter”. El carácter de tex-
to informativo era marcado por la identi-
dad del autor.

Desafortunadamente, contados son 
los protagonistas que de alguna manera  
se identifican como repórters de esta épo-
ca. Entre las pocas evidencias está la alu-
sión que hace Actualidades a Agustín 
Arroyo Chagoyán al notificar a los lectores 
que dejaba el periódico para buscar otros 
horizontes.28 Fuera de ese caso, no hay más 

27  Hemeroteca Nacional, fondo Reservado, La 
Noticia, León, Gto., 23 de enero y 1 de abril de 1916, 
portada. 

28  Hemeroteca Nacional, fondo Reservado, Ac-
tualidades, León, Gto., 2 de febrero de 1917. Una 
nota que anunciaba la apertura de nuevos periódi-

referentes para identificar a los reporteros 
del carrancismo.

Entre los corresponsales se ubica al 
Dr. José L. Ortiz, quien en una carta envia-
da a Actualidades y publicada el 8 de enero 
de 1917 informa su renuncia al diario me-
tropolitano El Pueblo debido a que el rota-
tivo publicaba notas anónimas que no eran 
de su autoría,29 hecho que ilustra cómo el 
trabajo reporteril no tenía un reconoci-
miento público en los periódicos. 

Era una concepción que la prensa 
guanajuatense tenía. Actualidades, en ese 
sentido, tenía como lema “Diario de infor-
mación”, elemento que caracterizó tam-
bién a El Demócrata de Guanajuato y su 
símil de Irapuato. La base fue el reportero. 
La cobertura de los hechos bélicos y de la 
administración pública era realizada por 
el repórter gracias a la vinculación con las 
correspondientes oficinas de prensa. Los 
textos muestran diversas técnicas de “re-
porteo”, y la redacción está sustentada en 
los factores de la noticia: qué, quién, cómo, 
cuándo, dónde y por qué. El repórter ha-
bía llegado para quedarse en la prensa gua-
najuatense y con él habría de ir surgiendo y 
fortaleciéndose el periodismo informativo 

cos informó que Arroyo Chagoyán sería parte de la 
redacción de un nuevo periódico llamado La De-
fensa. No se dispone del dato, si apareció o salió 
con el nombre de El Popular, diario que dirigiera el 
aludido. 

29  Hemeroteca Nacional, fondo Reservado. Ac-
tualidades, León, Gto., 8 de enero de 1917, portada. 
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del siglo xx que haría ver como clásico y 
desfasado al periodismo militante hereda-
do del siglo xix.

El esquema de periodismo informati-
vo fue desarrollado por Carranza, incluso 
en La Idea Libre, periódico oficial del go-
bierno del estado, impreso en la ciudad de 
Guanajuato y circulante en las zonas bajo 
control constitucionalista en 1916.30

Estos periódicos se convirtieron en 
precedentes. Durante la fase armada de 
la revolución, persistieron en Guanajuato 
los periódicos de corte militante y sólo al-
gunos, de manera aislada, mantuvieron el 
esquema de periodismo moderno.

A nivel nacional, en 1916 cierra el em-
blemático El Imparcial y abre El Universal, 
un diario fundado por Félix Fulgencio Pa-
laviccini Soria, novelista, periodista y polí-
tico, que si bien cuenta con el equipo más 
moderno de la época y se nombra diario in-
dependiente, funcionará como vocero del 
Congreso Constituyente de Querétaro. En 
1917 surgió Excélsior, dirigido por Rafael Al-
ducín. Ambos periódicos “fueron diseñados 
de acuerdo con el modelo de los grandes 
diarios norteamericanos” y “ambos siguie-
ron una línea política conservadora a favor 
de los Estados Unidos”.31

30  Los ejemplares disponibles se encuentran en 
el ageg.

31  Bohmann, Karin, Medios de comunicación y 
sistemas informativos en México, Alianza Editorial 
Mexicana / Conaculta, México, 1989, pp. 69-70.

Este modelo de modernidad tardaría 
en desarrollarse en Guanajuato. En los re-
positorios consultados destacan como pe-
riodismo informativo: Civilización (León, 
1916, para su consulta en el Archivo Histó-
rico Municipal de León ―ahml―), El Eco 
(Guanajuato, 1916-1917, para su consulta 
en el Archivo General del Estado de Gua-
najuato ―ageg―), El Heraldo (Guanajua-
to, 1916, ageg), El Popular (con el lema de 
“Diario libre, de política, información y va-
riedades”, dirigido por Agustín Arroyo Ch., 
impreso en León y para su consulta en el 
ahml), El Azteca (Guanajuato, 1918, para 
su consulta en el ageg), El Bajío (León, 
1919, ageg) y El Correo de Guanajuato 
(Guanajuato, 1919, “Periódico político de 
información”, ageg). El listado de impre-
sos con enfoque de periodismo militante es 
menor en esta etapa.

Tanto en la década de 1920 como en 
la de 1930 se publican periódicos insertos 
en ambos modelos. Es hasta 1935, con la 
aparición de Guanajuato, Diario del Bajío,  
impreso en la ciudad de Irapuato y de circu-
lación regional, surge como periódico más 
cercano al modelo industrial. Sin embargo, 
no cuenta con tecnología de punta y mues-
tra limitaciones como la falta de servicios 
informativos de agencias, una red limitada 
de corresponsales en los municipios y ca-
rece de equipo moderno para ilustrar con 
fotografías.

Es en 1946 cuando la cadena García 
Valseca abre El Sol de León, diario acorde 
con el modelo Excélsior-El Universal y ya 
con la tecnología avanzada de su tiempo.
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Lo que inició en la Revolución toma-
ría en Guanajuato definitiva forma de mo-
dernidad más de tres décadas después.

Conclusiones

Al finalizar la primera década del siglo xx, 
en Guanajuato destacaban varios impresos 
independientes, así como personajes que 
desde los periódicos mostraban las diver-
sas posturas políticas de la época,32 aunque 
es importante precisar que en la prensa 
de la entidad no había posturas radicales 
anarquistas. No obstante, el debate y el 
discurso giraban en torno al pensamiento 
liberal continuado del siglo xix. 

Con la Revolución, la prensa gua-
najuatense superó su etapa de disputa 
intraliberal que la caracterizaba desde el 
porfiriato (a excepción de la postura anar-
quista de Praxedis Guerrero, que hizo su 
carrera periodística más crítica fuera del 
estado o con periodistas nacidos en la en-
tidad. pero que ejercían su profesión en la 
capital, como Jesús Martínez Carrión, di-
bujante de El Hijo del Ahuizote) y se pasó 
al debate de temas como el antirreeleccio-

32  Herbert Chico, “La opinión pública en el Gua-
najuato porfirista”, pp. 35-58. El ensayo muestra 
un panorama de la opinión pública en Guanajuato 
durante el gobierno de Porfirio Díaz. Enumera una 
serie de periódicos locales y destaca de qué manera 
la prensa editada en la Ciudad de México difundía 
opiniones sobre el estado y el debate que ello orig-
inaba en la prensa de la entidad.

nismo, el respeto al voto popular y la lucha 
armada como opción para un cambio de 
gobierno.

De esa manera, los ecos de la entrevis-
ta Díaz-Creelman y la ineludible necesidad 
de toma de partido cambiaron el discurso y 
el diseño de la prensa guanajuatense de la 
época de estudio.

La conformación de la prensa como 
industria se explica por la estabilidad po-
lítica y el desarrollo económico alcanzados 
durante el prolongado gobierno de Díaz, 
bajo la fórmula de “orden y progreso”, die-
ron lugar a un continuado desarrollo cultu-
ral y con ello la prensa, que en Guanajuato 
se consolidó a principios del siglo xx como 
una forma de comunicación escrita y pe-
riódica que tenía el propósito de informar 
y opinar sobre diversos acontecimientos. 
Los impresos fueron vertebrando nuevas 
relaciones entre los actores sociales y los 
grupos de la sociedad gracias a la difusión 
de sus acciones e impactos. 

En ese contexto, las relaciones no-
vedosas y la manera como se hacía el pe-
riodismo en las diversas épocas no sólo se  
establecieron entre los lectores y los acto-
res generadores de las noticias, los autores 
de la escritura y los editores o dueños de las 
imprentas, también se fue transformando 
en la medida en que se fueron diversifi-
cando los asuntos. Los periodistas crearon 
nuevas formas de poder y organización en 
la sociedad en función de sus propósitos 
informativos y como espacios para la di-
fusión y debate de las ideas. La irrupción 
de la prensa como vehículo de las nuevas 
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relaciones en la sociedad se consolidó y de-
sarrolló a partir del valor que adquirieron 
la información y las opiniones al volverse 
públicas y, con ello, traspasar las fronteras 
de lo privado.33

Entre 1908 y 1917, la prensa guanajua-
tense tuvo una serie de transformaciones 
y permanencias definidas por los cambios 
políticos, sociales y económicos derivados 
de la lucha armada iniciada en 1910 y el con-
secuente cambio de régimen. 

La principal permanencia fue que, a 
pesar de la caída de Porfirio Díaz, persistió 
el modelo de prensa de facción y se conso-
lidó el proyecto de prensa mercantil que se 
empezó a construir desde el porfiriato de 
finales del siglo xix.

En el ámbito de las transformacio-
nes, los periódicos guanajuatenses incor-
poraron un sistema de organización más 
acorde con el modelo de empresa indus-
trial, con división social del trabajo y el 
surgimiento del trabajo especializado, lo 
que marcó el inicio de la profesionaliza-
ción del ejercicio del periodismo. De esa 

33  Habermas, Jürgen, Historia y crítica de la 
opinión pública: la transformación estructural de  
la vida pública, Editorial Gustavo Gili, España, 2004. 
El autor hace una distinción entre “opinión pública”, 
que define como “un juicio más o menos generalizado 
entre la población respecto a los asuntos que son de 
conocimiento colectivo”, y “opinión publicada”, en ref-
erencia a la mera difusión de puntos de vista que no 
tienen mayor impacto social. En ese sentido, el peri-
odismo en Guanajuato se constituyó durante los si-
glos xix y xx como un espacio para la opinión pública 
y no sólo como repositorio de la opinión publicada. 

manera se registró un cambio fundamental  
en la prensa guanajuatense: pasó de la pu-
blicación semanal a la diaria.

Es importante destacar tres aspectos 
generales que dan pauta a la continuidad 
del estudio en torno a este tema:

Primero: la prensa guanajuatense te-
nía un rezago tecnológico en materia de 
impresión respecto a la de su tiempo y el 
retroceso económico provocado por la gue-
rra civil impidió su modernización tecno-
lógica. El referente: la mayor parte de los 
periódicos transformaron y adaptaron a 
nuevos tiempos su diseño editorial, pero 
continuaron imprimiendo ediciones sin o 
con pocas fotografías. 

Segundo: la Revolución fue minando 
nuevamente la seguridad económica ofre-
cida por el porfiriato y generó la ruptura 
para una siguiente etapa histórica: pasar 
del periódico como empresa, conformado 
a principios del siglo xx, al periódico como 
industria, consolidado casi a mediados del 
mismo siglo.

Tercero: la fortaleza mercantil de la 
prensa nacional tuvo su base en el desarro-
llo de la rotativa (la primera fue de vapor, 
en 1820 y la de tipo mecánico, en 1846), la 
invención de la fotografía (1845), de la má-
quina de escribir (1868)34 y la mejora en los 

34  Fernández Hernández, Silvia, “La transición 
del diseño gráfico colonial al diseño gráfico mod-
erno en México”, en Laura Beatriz Suárez de la Torre 
(coord.), Empresa y cultura en tinta y papel (1800-
1860), Instituto de Investigaciones Dr. José María 
Luis Mora / unam, México, 2001, pp. 21-26.



vol. 2, núm. 1 / junio, 2014

- 106 -

procesos de grabado, mismas que forjaron 
nuevas formas de producir los periódicos.

En conclusión, la prensa de Gua-
najuato se desarrolló al iniciar el siglo xx en 
el marco de un gobierno porfirista caracte-
rizado por la estabilidad y la revitalización 
económica, para enfrentar posteriormente  
el ocaso de régimen inserto en una crisis 

económica. Con la caída de Porfirio Díaz 
surgieron empresas periodísticas con nue-
vas dinámicas de producción que paula-
tinamente rompieron con el esquema de 
prensa militante para dar paso a la prensa 
cada vez más informativa, preludio de una 
prensa industrial contemporánea.
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La crónica del mitin encabezado por Francisco I. Madero el 31 de marzo de 1910 en la Plaza de 
Gallos de la ciudad de León y publicada en El Obrero es uno de los trabajos reporteriles clásicos 
de la época. Aunque el estilo de redacción tenía los resabios del periodismo del siglo xix, en su es-
tructura narrativa contenía los elementos básicos del estilo noticioso del siglo xx. Fuente: ahml.
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Ante una prensa mayoritariamente adversa, grupos afines a Madero imprimieron periódicos de 
respaldo. El Maderista era impreso en Toluca en 1911, pero circulaba en varias regiones del país. 
Fuente: ageg.
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El Barretero fue uno de los periódicos liberales afines a la causa revolucionaria, incluso 
en su etapa previa. Desde su línea editorial laborista apoyó  a personajes como Cándido 
Navarro. Fuente: ageg.
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La Opinión Libre fue uno de los periódicos porfiristas de la etapa militante más in-
fluyentes de la ciudad de Guanajuato. El movimiento revolucionario y la emergencia 
del maderismo terminaron por desplazarlo por prensa de carácter más informativo. 
Fuente: ageg.
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El gobierno constitucionalista de Venustiano Carranza financió la publicación de diarios informativos 
para dar a conocer sus logos políticos. En León comenzó a circular en 1915 La Noticia, que cambió de 
nombre a Las Noticias en 1916 y luego a Actualidades. Fuente: Hemeroteca Nacional.
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Este diario, impreso con la maquinaria requisada a Zenón Izquierdo, con la que producía 
el periódico El Pueblo Católico, fue el principal difusor, en León, de la constitución de 
1917. Fuente: Hemeroteca Nacional.
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En las ciudades de Guanajuato e Irapuato circuló el diario carrancista El Demócrata. El nom-
bre fue retomado de un periódico maderista impreso en 1911. Fuente: ahmi.
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Debido a que los villistas ocupaban parte del territorio del estado e imprimían 
en León el Diario Oficial, el gobierno carrancista, apostado en la ciudad de 
Guanajuato, editaba La Idea Libre, impreso que además de informar era la 
voz del gobierno constitucionalista. Fuente: ageg.


